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PRÓLOGO. 


hjncar^adó  de  la  conservación  y propagaclo7i  de  ¡a  vacuna  en  Mé- 
xico de^le  el  año  de  1804:  puesto  en  contacto  desde  entonces  con  los 
sáhias  V filantrópicos  médicos  de  España  (i),  que  tuvieron  el  honor  y 
la  9'loria'de  traernos  la  vacuna,  cíe  orden  dd  rey,  de  plantearla  y di^ 
vulvarla  por  todas  partes,  ij  de  procurar  su  edablecimiento  en  toda  la 
rpplhlica  princwalmente  en  la  capital:  desde  entonces  digo,  cuide  mu- 
cho de  observar  'los  fenómenos  de  esta  nueva  viruela,  punto  por  punto, 
y de  reunir  algunos  conocunientos  prácticos,  que^  algún  día  c o rnp ai  ados 
con  ía  teoría  de  este  7m^vo  descubrimiento,^  antivariolosa,  pudiera  ana- 
lizando, hallar  algunas  ventajas  en  su  apllcacion.^  ^ 

Así  es  que,  el  curso  del  tiempo,  la  repedicion  no  interrumpida  de 
rsla  orunacion:  una  nieditaeion  juiciosa,  y el  ecsánien  de  lo  que  se  ha 
ido  escribiendo  en  Europa,  rdativa  á esta  maieria;  me  ponen  al  presen- 
te, en  disposición  de  ommsejar  á mis  conciudadanos,  lo  cpie  hasta  aho- 
ra hay  d-  mas  verdadero  y provechoso,  acerca  de  los  efectos  saludables 

de  la  preciosa  vacuna  que  dichusamenie  poseernos. 

i\li  esperiencia,  y la  de  toaos  los  pvacticcis  de  Eiiiopa,  esta  de 
acuerdo  mi  ¡a  ceriiditmbre  de  la  propiedad  modificadora  ds  la  vacuna, 
sobre  ■ nuestra  organización  ^y  nuestros  humores ; a la  cual  propieuiad  se 
at-óbíiue  justamente  in  ambos  mundos,  la  singularidad  de  pvecavei  délas 
viruelas  contagiosas  Mas  yo  ademas  estoy  c/nvoericido , después  de  repe- 
tidos esoemnen tos  meos  y de  algunos  otros  feiciilíativos  mexicanos,  co- 
7)10  il  filiado  Dr*  ijiim  Montaría  y el  Sr  í).  José  Mana  Amaoic 
f2),  su  virtud  medicinal  en  oírles  fnlermedades  crónicas:  momo  son 
todas  aq '^lefias  que  fiovn  p r base  ó por  causa,  una  debilidad  parcial 
ó general  del  sistema  nervioso,  con  disnvniicvm  de  la  sensibilidad  y del 
movimiento,  y aun  dn  la  iníe^ipyncía,  {astenia  nerviosa  en  geiicr al): 
consiguiente,  es  útil  la  vacunación,  en  la  disminución  de  ¡avista:  heme- 
ralópia  de  ¡os  (adores:  en  la  gota  serena  insipiente  (amaurosis):  en  la 
tardío  del  oído,  en  la  del  olfato  y en  la  del  gusto:  en  la^  pcmUlsb  de 
los  párpaéos,  en  la  de  Es  músculos  de  ¡a  laringe  con  pérdida  de  la 


‘ ri1  Los  señores  Dr.  1).  Frarxlsco  Javier  de  Balmis,  director  de  la  espedicion  fiiantró- 
vica'c!^  vacuna  niaiidada  por  el  rey,  y á sus  es'>vnsas  L1  Sr.  D Alejandro  García  Albo- 
leva  profesor  de  la  clase  de  primeros  de  la  real  armada,  y 1).  naclcto  RoíAiguez:  dei  pi  i- 
mero,  tomé  el  grano  vacuno  y Ja  lanceta  para  mis  primeras  operaciones;  y dei  mismo  tuve 
el  alto  l\üuor  de  ser  propuesto  al  virey  para  servir  La  comisión  que  conservo.  ^ 

' [2]  Habiéndose  establecido  la  vacuna  en  la  parroquia  de  b.  Miguel  desde  tu  ano  de  1804, 
de  cuenta  de-  su  cui a el  Sr.  Din  D.  Juan  José  G>rena;  su  intimo  amigo  td  u)r.  Monmna, 
concurría  frecuentemente  a las  operacioivA.;  y sujetando  a oiiservaciou  a algunos  eníeiinos 
de  dolencias  varias,  tuve  la  opcruinidad  de  que  rae  encargase  la  aplicación  de  la  vacunp, 
V el  resultado  fue  satisfactorio.  Esta.s  obscrvuiciones  se  repir.eron  por  el  br.  Amao.e,  estem. 
diéndolas  á nuevos  casos.  El  Sr.  Güerena  pudo  sostener  asi  la  vacuna  y costear  sus  gasco^ 
hasta  el  año  de ‘1808,  en  cu^'o  ticíupo  dejó  d-c  cura,  pava  pasar  a la  docUmal  I ueUg,-, 


( ^ fi  j 

infoníii):  en  la  ftchUídad  dH  ersófa^o  xf  del  eitomatr»-  en  h 
J ^en,ta!:s,  o*  la  de  tai  estrx^iJad.,:  az  d coUapsm 

’<^'dismo:  m el  c'meope  li^c.  ^zc.,  cui/as  leccio- 

cal  « laasiézpa  nerviosa:  es  isudmeme  efí. 

^ “ • '-^^v.Tia  f«  «.¡  inercias  ild  corazón  y de  ios  pulmones;  i/  decón- 

r sistema  vascular  rojo  ^ muy  principalmente  dd 

^ anco  o linfático:  en  la  descomposición  putridi  de  la  san  ó en  su 

^ f ucion,  en  el  escorbuto  no  inflamatorio  Sje,  l^e..,para  amo  efecto  ¿ 
debe  anlicar  In  vn,-¡,^n 


np  tcar  la  vacuna  con  la  ?iic/j/oT  constancia  if  repetición. 
iJesgraaodainrnfc  la  ¿'acuna,  es  entre,  nnan/mr  n-, 


Besgractadammie  la  vacuna,  es  entre  nosotros;  muy  ñoco  nsn- 

^■^lablecimiento  de  que  yo  cuido,  aim  no  se  ha 
poaiao  Jormalzar;  sin  embargo  de  mis  repelidos  'redamos  á la  autoridad, 
poz  tantos  anos;  ¡wy  á rirtvd  de  haber  sido  invadida  la  rapital  noria 
jeroz  epmemia  de  viruelas,  el  Sr.  alcalde  l - D.  José  Maria  Mejia  y 
d ur  D Angel  González  (Ü),  ««  han  tornado  d trabajo  de  promover 
la  vacunación  en  el  emtro  zj  en  todos  (os  ángulos  de  México;  preten- 
deendo  ademas  giia  ss  cstienda  .su  beneficio  por  todo  d departamento  i, 
ii  posible  es,  por  toda  la  repábíicn.  Lo  mismo  tniierai  d br  ' ’ ^ 

n.(idor  intevmo  [}  Miipivl  JJaldvron,  ?¡  el  8r.  prefecto 
obedeciendo  d ' ' - ■'  ^ ' - 

de  los  pobres 


/i. 


8(  jiorís^ 


escribo 


que 


cari'  c e n d e fa  c ii  1 i a f ¡v  o 


esta  Varídla  pura 


ppyberna- 
o illas  Castro: 


instriiccioii 


con 


cu 


vera 


itcn  consiuiar.  El’ a.  dice 


que 


‘!*s  o 

pronimciL 


íCáo  pasar  en  silhi- 
en  favor  de  ta 

.-■‘if 


fotiiu'Mc  fo  ijius'  preetSd, 

Jntes  de  pamr  adelante^  creo 
eio  una  especie,  que  fdpjujio  de  nosotros  ha 

x'evacunadon  que  se  inlcnla  ahora  en  Francia,  zj  se  ejecuta’ en  Rusia 
^.caso  esta  especie  se  virtió  sin  tener  presentí* '"que  en  la  misma  Fran 
cía  se  ha  desecncut'i  esta,  luea,  c mío  cosa  inneces.aTiu,  Es  cierto  (lae  C', 
aiptd  país  de  sabios,  donde  .se.  sabe  de  todo,  y de  todo  se  sabe  dudar 

se  ha  propuesto  la  duda,  de  si  los  individiios^  vacimados  perderán  sulm- 
pmiidad  al  contagio,  después  de  transcurrido  algún  tiempo.  Cada  uno 
A ni  fl'°P'Onentes.  ha  discurrido  con  el  interes  que  demanda  la  grave- 
dad del  asunto;  pero  al  fin,^  después  de  uncí  discusión  prolono-ada  2/  cien- 
oral  y por  escrito,  bien  documentada,  nada  han  decidido  hasta  la 
fl’clia;  y yl  contrario,  los  mas  sábios,  y princ¡iialmente  la  real  academia 
de  medicina,  esta  por  ¡a  nej¿aiiva. 

Lo  (Ucfia  es  un  hecho  y no.  podía  ser  men-<s.  Porque,  ¡cómo  se 
entiqmle.  ad.)nitir,  (¡ue  la  vacum  modifica  nuestra  orgaxiizacien  '?/  nues- 
tros humores,  en  términos  de  hacer  inerte  la  acción  del  veneno  vario- 
ipso,  y temer  que  á cierto  tiempo  esta  misma  organización  y estos  mis- 
onos^  Humores.,  recobren  su  antigua  susceptibilidad  á aquel  contaa-lo!  Esto 
es  mcmnprensible.  Cosa  muy  sabida  es;  que  las  viruelas  contagiosas 
padecidas  umvez,  modifican  el  o rganismo  en  términos  de  no  poder,  padecer 
Vfcis  la  mt^nm  forma  de  enfermedad:  la  vacuna  es  ciertamente  una  vi- 
ruela, aunque-  be.mppia,,  se  padece  una  vez  en  la  vida,  como  la  viruela 
rnahgna  cp.nlagws.a,  y solo  se  diferencia  de  esta  por  su  inocencia  y bou- 
dfld-  i MES  bien,  ¡.ramo  dudar  da  la  virtud  constante  y.  duradera  de:  lii 

■ [3]-  Saliedoi-.  d®  que  en  el  bespital  de  S.  Andrés  iusbian  entrado  ch^co~soÍ7i^I  enf  -,.  ^ ' 
de  viruelas  coutaijiosas  y nialiguas,  por  aviso  del  Sr,  D.  Francisco  Rodriquel  VuebK  S 
ÍUtd.co-  dr  aviso  verbal  de  esta  desagradable  ocurrencia  A las  autoridades  imScipaí  v t e 
í^obieii^o,  aiiuiiciíliidok's  que  el.  conta^^io  se  pro])a^aria  seaiiu  la  eraved'ul  í1i->  lna-^r  - ^ 

*tsos,  sin  embar, ÍO  <ie  no  ser  llegado  "d  periodo'  de  IS  afíS.  cp  e fi  est  ieícia"' 

cioii  nos  hablan  marcado.  , ^ cspe.itncia  y la  tradl- 

^ Mi  aviso  mot-ivd  ditereníes  providencias  que  han  llpí^ada  hast-^  las 

otoñar  recursos;  j;  los.  señores  Mejia  y (lonaaiez  por  sa  parte,  nó  li.u;  perdoLdrt  medS 
(i<i  socorro  ca  lo  que  cabe  de  sus  facultaclesl  ^ ^cionaaot  nreílioa- 

Ei  Si\  penzalea  ha  sido  nombrado  especialmente-  por  la  junta  ele  caridad  nara  la  ask- 

^tecciOu  de  las  vacunaciones  nirrhlirn^- lo  o/,  n.  .r /-■>  para  la  asís- 


(rrr) 


ftééefrádúTá  Túi^ffna,  f)  fió  cíti^far  del  rfdsmá  ‘ffíüda,  t&h  'fí)á^ 
driyhnainenú  de  ip o dhiCCcmn^  que  ejerce  entre  nosGlros  ¡a  nh^rtfftTá  vi 
Ttiel/if  ^(Tia,  mciumo,  en  el  (aso  de  údlnitvree  esta  dtidct,  que  fni-* 

cónío  injyndadü;  ij  snpnesta  la  rírltid  prefcfe'ntf  de  l raeíina,  r^- 
inór  d ¿odos;  esta  es,  d los-  ya  tacimadú'^  ' úlgíM.  U'nwpo  hace,  y-  á los 


re 

tacíi 

qtic  hubiesen  padecido  ¡as  viríidias,  pcira  preceneTlos  idievúreeyde' a 
esta  operación  se  tendría  qne  repetir , que  se  ?¡o\  d que  per hdés  de  anos, 
pues  que  el  auter  de  Ui  revacunad  ??,  paffce  -que  at  n f o los  ltd  J.Jachr, 
Personas  de  alguna  dgereza  podrán  objetar  que  algi  n vacuna- 
do ha  t €71  tío  desplus  las  virurías;  paro  s^  'nsjoTidírá,  qi'e  este  hecho 
es  Tuvy  dudoso,  y sería  ñeca  sari»,  prot  ar  jrin>tro,  ene  su  vacuna  ha- 
ría sido  verdadera,  esto  esd^di.  ¡(  uanrís  nríi  s se  lia  en  por  vacuna- 
dos, y de  consiguiente  por  libres,  no  habiejido  tenido  sino  vacuna  falsa! 
Y de  estos  ejemptares,  ¡cuántos  no  habrá  entre  nosotro-u  pues  que  las 
vacunadoner  publicas,  han  rído  las  mas,  forzadas,,  rogadas  y aun  paga- 
das á ias  madres  de  los  niños,  y de  condíruii  ule  de  resultado  dudoso, 
en  virtud  do  no  logrars  ■ vuelran  sus  niu-  s al  Obiablcc-mierito  para  re- 
conocer su  vacuna!  Es  co'^^a  muy  nolobli.;  píi-udr  los  fi.nos  tantos  que 

y de  los  (pie.  ¡ip  tenido  ía  certeza  de  haber  logrado  la 

stahledniienio  ó de  fue- 
ra d'.  él,  á nadie  he  velo  ataca  io  de  ía  idrnría  'n¡afig?ia,  ni  en  la  epi- 
di  mi  i a del  vino  de  Ib' 14 


yo  he  vacunad"), 

e t ! ^ 

^ X't  /■  í y“r  r t rwt  “t  %%  ti  Tt  t Vi 


ox  e n g.  mi  c arnés. 


Es  por  esto  para 


:}or  o^vas 

ncá’s  'am  ■ 

ád  i 

ataca  -i 0 

de  ¡a  vi 

V'k  ■'  id 

),  n¿  cu 

la  de 

l 'VJí 'i 
l ■> ; U 

/ 

m¿,  nvo 

'1/  seeun 

> (me 
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la  vacuna  verdadera 


vacunado  sea  centagiado,  en  el  rigor  de  ¡as  p raudcs  epidemias,  piits  que 
yo  he  visto  en  tales  circundancias  de  Viammisidad  atmosjerica,  también 
atacados  por  segunda  vez  á los  que  hahiun  marido  ya  las  viruelas:  este 
ultimo  hecho  es  conocido  de  ¿ dos;  ¿jero  por  joriuna  muy  raro,  aquí  y 
en  todas  partes. 

De  todo  lo  dicho  se  inferirá,  lo  primero:  que  7io  soy  opuesto 
a la  revacunación,  conocida  que  tengo  la  inocencia  del  vacuno,  aplicado 
bien.  Lo  segundo:  que  toda  p^rsoyia,  que  dude  ¡a  bondad  y legitimidad 
de  su  vacuna,  debe  apresurarse  á repetírsela,  tayitas  trees  euqntas  sea 
necesario,  hasta  lograr  obtenerla  buena:  y que  al  contrario,  la  persona 
que  esté  cierta  de  haber  sido  bien  vacunada,  debe  estar  segura  del  écsi- 


f4J  En  el  año  de  1814,  tuvieron  la.  junta  municipal  de  sanidad  y el  Esemo  ayuntamien- 
to, la  complacencia  de  disponer  se  inccuiasen  con  viruelas  naturalesj  á seis  niños  que  hubie- 
sen sido  antes  vacui  f.dos,  y que  constase  ii,d-erles  prendido  la  vacuna:  estos  niños  los  pro- 
porcionó la  humanidad  del  Sr.  D.  Francisco  Manuel  ¿'anchez  de  Tagle^  entonces  regidor  y 
diputado  de  la  escuela  patriótica,  de  dcmle  eran  les  niños  .El  dia  7 de  Mayo  fueren  inocu- 
lados en  el  lazartto  de  la  calzada  de  Cl)a]/ultepec  los  niños  Francisco  IbarroUp  de  catoice 
años  de  edad;  Sóstenes  Sotomayor,  de  diez,-  Anselmo  Sánchez,  de  dose;  Mariano  García,  de. 
nueve;  Pedro  Arteaga,  de^  diez;  y Rjcardo  Ocio,  de  nueve,  ^ 

La  operación  se  hizo  á presencia  de  la  junta  y de  ios  señores  marqués  de  Castañiza» 
conde  de  regia,  Dr.  I).  Ignacio  González,  i).  Joaquín  Prieto  Bonilla,  1).  Mariano  Díaz  Bar- 
barena,  y de  los  facultativos  D.  José  Joaquín  Fina,  D.  Manuel  Vasconcelos  y D.  Mariano 
Caldoso. 

La  junta  cuidó  de  visitar  á los  inoculados,  el  tiempo  natural  de  la  erupción,  pasó  éste,, 
y el  triunfo  de  la  vacuna  se  publicó  ron  regocijo,  en  avisos  que  firuió  el  señor  alcaide  pri- 
mero, rnariscal  de  Castilla  marques  de  Círia. 

El  Din  I).  Luis  Montaña  inoculó  por  separado  ii  otros  seis  niños  vacunados,  y D.  Vicen- 
te Ferrer  once  mas;  todos  eoii  igual  restdtado. 

En  la  eyiidemia  del  año  de  183ü  se  observaron  per  mi  comisión,  y lo  mismo  por  otros 
profesores  médicos  y cirujanos,  resultados  iguales,  aunque  iio  i’neron  por  ia  inoculación.  Así 
es  que  en  todas  aquellas  fandlias  que  habían  vacunado  á sus  niños  con  anterioridad,  y Ojue 
habían  tenido  verdadera  vacuna,  ninguno  fué  atacada  del  contagio,  sin  embargo  de  estar  eu 
roce  con  viruelentos  del  re.ito  de  las  familias  mismas  en  un  mismo  local,  y tal  vez  m uy  estrecho, 
Al  presente  esta  sucediendo  lo  mismo,  y la  comisión  repitiendo  sus  observaciones  con  el 
mas  vivo  placer.  Citaré  un  solo  ejemplar  por  ser  de  vina  casa  pública,  y omitiré  o.íros  mu- 
chos por  no  hacer  mas  larga  esta  nota:  es  el  caso,,  que  en  ei  hospicio  de  pebres,^  sir 
ETi'édico'  elí  Sr.  Aloron,.  ka-  vacunado  con,  écsito  todos  los  niños  de  aquel  piudoso  esttibiecimien- 
io&=lujp&,  de  ia  porceviB  no  log^’aron*  délibeuefÍcio,j,  pxnicpmmla  mudnfe,  preocim^tdi® 
tid*  j/jue-.  dolüpir  eí4s)Sk  scuoi*  íiair  tenido^’  wiíUüííw&ji,  to 
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to  y vivir  tranquila,  ¡Ojalá  y eonvencidos  el  Escmo,  ayuntamiento  y sií 
junta  de  sanidad^  encargados  por  la  ley  para  cuidar  de  la  Higiene 
pública,  establezcan  sólidamente  la  vacunación,  y estiendan  su  beneficio 
¿ todos  los  pueblos  del  departamento,  y aun  de  toda  la  república,  enton- 
ces se  aumentarán  los  robustos  brazos  de  los  jovenes  mexicanos  que  se 
consagrarán  al  servicio  de  la  patria;  se  conservará  la  hermosura  de  las 
bellas  jóvenes,  y agotando  el  pávulo,  se  estinguirán  para  siempre  los 
gérmenes  de  la  mortífera  viruela! 


de  tos sr^  ^ torneé  natunú . 
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VACUNA. 

f i\  vacuna,  como  todos  saben,  es  una  viruela  benigna  de 
la  vaca,  enfermedad  que  consiste  úmeaínente  en^  algunos  gra- 
nos que  les  sálen  á estos  animales  en  las  lelas  d en  los  pezo- 
nes: estos  granos  están  rodeados  en  su  base,  por  una  infla- 
mación rubicunda  y erisipelatosa,  y contienen  un  humor  cla- 
ro y trasparente,  que  no  es  podre,  y posee  la  singular  virtud, 
de  injertado  en  el  hombre,  preservarle  para  siempre  de  la  vi- 
ruela maligna:  este  feliz  ílescubrimiento,  se  debe  por  toda  la 
humanidad,  al  fildsoío,  al  sabio,  al  hiennechor,  al  inmortal 
cJeniier,  médico  ingles,  desde  e!  ano  de  1797  que  lo  publico. 

' rACUJTA  VER  DA  DEM  A . 


sus  SEÑALES  DE  DESARROLLO  PROGRESIVO  y'sU  CARACTER  ESPECIAL. 

Del  primero  al  tercero  dia  no  se  advierte  ninguna  no- 
vedad en  las  picaduras  del  vacunado:  del  cuarto  al  quinto  se 
persibe  ya  en  cada  injercion,  un  pequeño  grano  rubicundo  e 
inflamatorio,  que  se  aumenta  poco  á poco;  del  sexto  dia  en 
adelante  es  el  incremento  notable;  el  centro  se  oscurece  y se 
deprime,  á causa  de  la  pequeña  cicatriz  de  la  picadura  que 
lo  liga  en  este  punto:  al  rededor  de  este  hundimiento  Umbi- 
lical, se  eleva  un  círculo  blanco  aperlado,  que  sobresale  en 
forma  de  rodete,  y es  el  receptáculo  del  virus  vajsuno  elavo- 
rado  en  el  tegido  espoogeoso  de  que  ésta  compuesto:  al  cír- 
culo blanco  dicho  sigue. otro  escéntrico,  mas  o menos  rojo  e 
inflamatorio,  llamado  areola;  este  es  formado  por  la  tumefac- 
ción inflamatoria  de  la  piel,  que  sirve  de  base  á todo  el  gra- 
no, teatro  de  la  elaboración  del  precioso  vacuno,  y de  la  ad- 
mirable modificación  de  nuestro  organismo* 

Del  noveno  al  décimo  dia  es  la  época  regular  de  ma- 
durez del  fluido  vacuno  flor:  á esta  fecha,  el  grano  ha  adquiri- 
do todo  su  desarrollo,  en  cuyo  estado  se  ‘debe  preferir  para 
Vacunar  de  aquí  en  adelante  se  va  opacando  y secando 

el  borde  blanco,  y resolviéndose  la  areola;  quedando  al  fin  to- 
do , en  ; una  pequeña  costra  osGura,  que  se  desprende  á los 
veinte  o veinticinco  diaSo 

vVéaseAu  íámina.. 


CARACTER  ESPECIAL  DE  LA  VACUNA. 

El  grano  vacuno,  como  he  dicho  antes,  es  de  un  carác- 
ter verdaderamente  ^ inflamatorio-,  su  ancha  base  erisipelatosa 

círculo  blanco  o rodete,  que  contiene  en  sus 
celdillas  el  virus  elaborado;  este  virus  es  un  humor  líquido, 
igeramente^  viscoso,  claro  y trasparente  como  un  cristal:  es- 
puesto  «il  aiie,  esencialmente  frió,  se  seca  y se  endurece  pron- 
to, íormando  laminitas  quebradizas. 

_ El  virus  vacuno  tomado  en  vidrios  piamos  y resguardado 
del  aira,  de  la  humedad  principalmente,  y de  la  luz,  se  con- 
serva activo  para  propagarlo,  por  mas  de  cuatro  meses  (6). 

El  virus  vacuno  es  contagioso  únicamente  por  injercion: 
se  puede  injertar  sin  preparación  preliminar  del  operando: 
no  se  combina  este  virus  con  ningún  otro;  asi  es  que  él  es  iii- 
capaz  de  ocasionar  otra  forma  de  enfermedad  que  la  suya  pe- 
cuñar:  su  injercion  produce  nn  solo  grano  por  cada  picadu- 
ra: de  moílo  que  si  esta  es  como  puntura,  el  grano  se  fortiia 
Circular;  y si  como  rasgadura  ó corle  linea!,  recto,  oblicuo  ó 
curvo;  entonces  se  hace  oblongo  ó curvo,  circunscribiéndose 
3/  limitándose  siempre  á la  figura  de  la  herida  de  injercion: 
sm  variar  por  esto,  ni  su  organización  particular,  ni  sus  pro- 
piedades específicas. 

El  método  de  vacunar  de  brazo  á brazo,  es  preferible  á 
otro  cualquiera:  suele,  sin  embargo,  no  prender  mas  de  un  so- 
lo grano;  pero  este  solo  es  suficiente  (7). 

La  vacuna  precave  ciertamente  de  las  viruelas  natura- 
les, si  se  ha  operado  con  anterioridad  á su  contajio:  pero  si 
uo^  se  ha  advertido,  al  practicar  la  vacunación,  que  el  niño 
esta  en  la  época  de  incubación  ó de  la  calentura  eruptiva  de 
.a  viruela,  ésta  sigue  su  marcha  progresiva,  y se  desarrollan  la 

viiuela  y la  vacun,a,  inutilizándose  entonces  los  saludables  efec- 
tos  del  preservativo. 

La  viruela  vacune,  lo  mismo  que  la  viruela  natural,  se 
padece  una  sola  vez  eu  ia  vida:  io  contrario  es  uiuy  raro. 

YACÜNA  FALSA. 


sus  SEÑALES  D2  DESARROYO  VARIABLE  Y SU  PELIGROSO  USO, 

C5e  causa  la  falsa  vacuna,  por  descuido  del  vacunador* 
Primero:  si  ha  operado  coa  vacuno  pasado,  degenerado  o 

P^’ueba  de  esto  es  la  vacuna  reproducida  en  México  con  el  virus  seco  remitido  en  vi- 
drios por  la  filantrópica  institución  de  vacuna  dcLóndies,  en  el  año  de  1830,  á quien  noso- 
tros 7 las  naciones  todas  debemes  tanto  beneficio  en  este  importante  ramo  de  salLridad  de 
que  cuidan  con  tanto  esinero  y con  tanto  desinterés  la  constitución  misma,  los  señores  minis- 
inunicipalidaci’  de  ambas  cámaras,  la  muy  honorable  compañía  de  Indias,  y la 

frj  Se  fustra  el  desarrollo  del  grano  por  las  siguientes  causas.  Primero;  si  no  se  ha  car- 
gado  la  lanceta  del  suficiente  virus,  ó si  estando  enmohecida  y áspera  se  vuelve  á estraer 
que  debiera  colocarse  en  la  pequeña  herida  de  injercion.  Segundo:  si  el  virus  se  ha  desvir- 
tuado, sm  degenerarse,  pues  que  en  este  caso  el  resultado  es  la  vacuna  falsa.  Tercera:  ai 
el  cutis  del  vacunado  se  ha  debilitado  por  cualquiera  motivo,  y ha  perdido  su  sensibilidad 
e irritabilidad  y su  facultad  absorvente.  Cuarta  y última;  si  se  hace  la  injercion  tan  •uoerw 
fccial  que  no  levante  Ja  epidermis  lo  bastante  para  recibirse  dcl  Tirus  en  proporciom  ? ' 
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purulento  (podroso)  tomado  de  un  grano  también  pasado. 
Segundo:  si  ha  usado  de  la  serosidad  tan  abundante  que  vier- 
te la  base  del  grano,  depurándolo  con  la  lanceta  ó destruyen- 
do bruscamente  el  centro  costroso  del  hundimiento  o el  cir- 
culo blanco  saliente,  único  reservatorio  del  vacuno  flor  en  sus 
celdillas.  Tercero:  si  opera  con  el  vacuno  seco,  pasado  y 
descompuesto  por  el  tiempo,  el  calor  y la  humedad.  Cuar- 
to: si  usa  de  lancetas  cargadas  de  mucho  tiempo  y enmohe- 
cidas ú ocsidadas. 

Hay  otras  muchas  causas  de  vacuna  falsa  que  refieren 
los  autores;  pero  que  yo  las  omito  de  intento,  porque  estoy 
seguro  de  que  son  simplemente  irritativas  é insignificantes. 

SEÑALES  DE  LA  FALSA  VACUNA. 

Desde  el  primer  día  de  la  operación  o al  inmediato  se 
siente  comezón  en  las  picaduras.  Se  forma  en  estas  una  pe 
quería  dureza,  mas  d menos  r«>ia5  y antes  del  sesto  día  se  ele#» 
va  el  grano  en  formas  muy  variables,  ya  puntiagudo,  ya  ob- 
tuso y supurando  como  un  barro  de  la  cara:  otras  veces  se 
levanta  una  pequeña  ampolla,  llena  de  un  podre  seroso,  o se- 
roso sangüinoieLito;  otras  se  produce  un  foco  de  humor  go- 
iuoso  y quebradizo;  y otras  finalmente  profundizando  mas  la 
iiiíiamacioü  en  el  óríjano  del  cutis,  se  convierte  en  una  espe- 
me  de  divieso,  muy  molesto  y doloroso. 

Estas  formas  diversas  de  vacuna  falsa,  se  suelen  acotn® 
paliar  alguna  vez  de  erupciones  cutáneas  generales,  de  dura^ 
ciou  mas  ó menos  prolongada. 

PELiaRO  DE  USAR  LA  FALSA  VACUNA. 

Si  se  tiene  la  desgracia  d ¡a  inadvertencia  de  tomar  se- 
rosiilad  del  centro  u de  la  base  de  un  grano  de  verdadera  va- 
cuna destrozado:  si  se  toma  sin  reflecsion  el  podre  de  un  gra- 
no, de  falsa  vacuna,  y se  injerta  en  otras  personas  se  les  es- 
pone  en  uno  y otro  caso,  al  contagio  de  alguna  enfermedad 
latente  en  el  individuo  de  í|uien  se  toman.  Así  es  que,  se 
pueden  trasmitir  fáciioieiite  de  uno  en  otro,  el  gálico,  la  sar- 
na y....  que  se  yo  cuanias  otras  acrimonias  humorales  con- 
tagiosas, que  hasta  ahora  son  muy  poco  conocidas. 

En  los  autores  modernos,  son  descritas  con  adelanto  de 
la  ciencia,  varias  enfermedades  contagiosas:  unas  las  mas 
vulgares  son  hoy  tratadas  ventajosamente  por  sus  correctivos 
(específicos);  mas  otras  muchas  son  tódavia  desconocidas  y 
^e  siguen  estudiando;  justo  es  evitarse  todas. 


SEGUNDA  PAUTE. 


METODO  DE  VACUNAR. 

Escogido  un  buen  grano  en  su  madurez,  que  no  haya 


sido' vaciado;  y presentes 'todos  ios  nioo^  que  han.  kle 
cunados,  se  tama  la*  lanceta  cerca  de  su  punta,  y 'se  va  pi- 
cando el  borde  blanco  del  grano,  poco  á poco,  miiy  superíiciab 
mente  y muy  cerca  luYa  ‘picidurá  de  otra  para  hacer  salir  el 
fluido  paro,  verdaderamente  vacuno,  qiie  brota  gotita  á goüta 
de  las  celdillas  en  que  está  contenido:  se  taza  así  la  cantidad 
del  virus  que  se  ha  de  poner  á cala  un  vacunando,  se  operan 
á muchos  nihos,  y se  evita  ademas,  que  se  desvirtúe  el  fluido 
espuesto  por  mucho  tiempo  al  aire,  como  sucedería  rompien* 
do*  todo  el  borde  de  una  vez. 

Se  toma  con  solo  la  punta  de  la  lanceta,  una  gotita  de 
las  que  van  saliendo  de  las  picaduras,  se  lleva  á la  parte  an- 
terior  y media  del  brazo,  donde  se  injiere,  tirando  el  c'utis  ha- 
cia atrás  con  la  mano  izquierda,  mientras  con  la  derecha  es 
pica  muy  superficialmente,  introducien lo  la  puntita  de  la  lan- 
ceta, y levantando  un  tanto  con  ella  la  epidermis  horizontal- 
mente  para  que  se  resvale  y se  e-curra  el  Huido  en  la  peque- 
ña herida  así  abierta:  después  se  enjuga  y seca  e!  instrumen- 
to sobre  la  picadura  misma;  y e te  modo  de  vacunar  es  el 
mas  fácil  y el  días  seguro  que  roe  ha  enseyado  la  esperien- 
cia.  Con  el  jamas  se  producirá  !a  vacuna  iklsa. 

Sq  ponen  dos  d mas  picaduras  en  cada  brazo;,  sin  em- 
bargo de  que  con  una  de  ellas  que  prcudcp  basta  para  preca- 
ver de  las  viruelas  naturales. 

Luego  que  el  punto  picado  dcl  borde  blanco  ya  no 
da  fluido  vacuno,  sino  serosidad^  lo  que  se  conoce  en  que  el 
humor  que  sale  es  mas  fluido  y mas  abiiodante,  y en  que  no  se 
endurece  d cristaliza  al  aire;  se  debe  abandonar  y picar  uu 
poco  mas  adelante,  sucesivamente  para  continuar  así  vacu- 
nando con  provecho.  Procúrese  do  rascar  mucho 

eon  la  lanceta,  ni  apurar  demasiado  el  borde  para  no  traspa- 
sarlo y romper  su  base;  pues  en  este  caso  se  produce  porción 
de  serosidad,  que  mezclándose  coa  el  fluido  vacuno  flor,  le 
desvirtúa  y le  inutiliza,  caucándose  entre  otros  accidentes, 
falsa  vacuna. 

Es,  pues  preciso,  no  herir  bruscameEte  el  borde  blanco; 
traspasándolo  hasta  la  base  del  grano.  Así  como  también 
es  muy  conveniente  no  herir  el  centro,  levantando  la  cos- 
trila  que  allí  hay,  (como  se  suele  hacer  de  ordinario  por  los 
que  no  son  pi^ácticos),  pues  aunque  estos  lugares  abiertos  dan 
mucho  mas  humor  claro  que  ningún  otro,  este  humor,  sin 
embargo,  po  es  vacuno,  sino  serosidad  de  la  que  ya  he  ha- 
blado; de  consiguiente,  se  debe  evitar  su  uso,  y abandonarse 
el  grano  si  accidenlalmente  ha  sido  asi  desorganizado. 


JMODO  DE  RECOGER  EL  FLUIDO  VACUNO  FLOR  EN  CRISTALES,  Y METODO 

DE  USARLO. 


Elegido  el  grano  vacuno  mejor  logrado,  del  noveno  al 
décimo  dia,  y que  no  haya  sido  vaciado?  se  pica  con  cuidada 
y muy  supexiicialmeüte;  punto  por-  putíto;  . iodo  el  borde  blaa- 
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co  circular,  para  que  salga  de  un  golpe  el  fluido  que  contie- 
nen todas  sus  celdillas:  á proporción  que  brotan  las  gotitas 
se  irán  absorviendo  alternativamenta  en  dos  cristalitos  dé  , una 
pulgada  cuadrada  de  tamaño,  por  una  sola  dé  sus  superficies, 
hasta  que  se  carguen  bien,  y que  se  agote  el  fluido:  • cuídese 
siempre  de  no  tomar  de  la  serosidad,  que  salé  en  seguida 
tras  del  fluido  vacuno,  si  se  apura  y se  rasga  el  grano  des» 
pues  de  vaciado  el  bordeo 

Cargados  asi  los  vidrios  se  uneii  entré  sí  por  la  cara  que 
contiene  el  fluido,  con  el  cual  se  pegan  al  momento:  se  cu- 
bren con  papel  y se  guardan  en  una  cajita  de  hoja  de  lata, 
hecha  al  tamaño  de  ios  cristales,  y soldada  coii  estaño:  esta 
precaución  resguarda  al  vacuno  y le  conserva  sin  alteración 
por  mucho  tiempo;  pero  si  solo  se  quiere  conducir  á corta  dis- 
tancia, bastará  resguardar  los  cristales  con  una  hoja  de  esta- 
ño de  azogar,  que  es  delgado,  y toma  todos  los  dobleces  que 
se  le  quieran  dar. 

METODO  DE  USAR  EL  FLUIDO  VACUNO  CONSERVADO  EN  CRISTALES. 

Reunidos  todos  los  niños  que  se  van  á vacunar  en  una 
habitación  abrigada,  vse  desoldará  la  cajitá  para  sacar  los  vi® 
dricks  y despegarlos:  se  mojará  en  agua  tibia  muy  limpia,  la 
punta  de  la  lanceta,  con  la  cual  se  disolverá  la  vacuna  con- 
creta, batiéndola  hasta  liquidarla  al  grado  que  parezca  al  flui- 
do natural,  y que  se  pueda  usar,  como  llevo  dicho  en  el  mo- 
do de  vacunar,  de  brazo  á brazo. 
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